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Retirada del ejército ruso del Narev, después de la batalla de Tannenberg (Dibujo de Frite Bergen)

CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L

I, —Escasa intervención de Alem ania en el 
fin del poderlo británico

A pesar de que se va  viendo más claro cada día 
que lodos ios acontecim ientos del presente conflicto 
están sujetos a las leyes inexorables del progreso 
y de los destinos de la hum anidad, todavía hay 
quien se em peña en presentarlos com o origina­
dos por hechos insignificantes y preparados por me­
dia docena o una docena de diplom áticos y  gober­
nantes. En  nuestros tiem pos no se lanza a la guerra 
con perfecta unanim idad y exponiéndose a la ruina, 
al ham bre y  a la pérdida de su libertad, a pueblos de 
m uchos m illones de habitantes, por m otivos fútiles 
y  m anejos hábiles que no llegan al alm a y  a la inteli­
gencia popular. Repetidam ente y  con la anticipación 
de más de un año hem os expuesto las causas de la 
guerra y  los m óviles altos y de orden superior que se 
persiguen en la  contienda. No hay que vo lver sobre 
ellos, bastando com padecer a los que no quieren o 
no pueden elevarse al punto de vista únicam ente 

exacto,
L a  intervención de T u rq u ía  en la guerra, la re­

belión del A frica  del S u r , la conm oción en la India,

los alzam ientos parciales en Egipto , la actitud de 
los persas, la intranquilidad y  los com bates en las 
costas de A frica, e tc ., se han atribuido a la acción y 
la in iciativa de los alem anes, y  se oye, más a m enu­
do de lo que se debiera oir. la exclam ación : ¡N adie 
podia im aginar que el poderío de A lem ania fuera 
tan grande! ¡S e  ha equivocado Inglaterra!

A  poco que se reflexione se com prenderá que 
.Alemania por si m ism a, aunque tuviera triple fuer­
za. no habría podido levantar tantos obstáculos a la 
G ran Bretaña. S i  en lugar de A lem ania, hubiera 
sido Francia o R u sia  o los Estados U nidos, en gene­
ral cualquiera gran potencia, la que se lanzara con­
tra Inglaterra, habria ocurrido exactam ente lo m is­
m o que ahora. No h ay que poner en el haber de 
A lem ania éxitos que no le corresponden; pero el 
debe, incuestionable, ha de recaer sobre Inglaterra.

En  resum en, ¿qué ha ocurrido? S i supiéram os 
historia, aunque sólo tuera la nacional, no seria me­
nester preguntarlo, ni ocuparse en esta cuestión.

Inglaterra pesa dem asiado; ha tenido, ciertam en­
te, la habilidad de conceder la  autonom ía, no a sus 
colonias más adelantadas, sino a aquellas que menos 
fácilm ente podía retener (Australia, Canadá), pero
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en com pensación, en vez de colonizar a  la manera 
española, portuguesa, y  aun francesa, se ha cuidado 
casi exclusivam ente de explotarlas en beneficio pro­
pio. E l país más atrasado de todos los sujetos a su 
tutela— y por esto lo tom am os com o ejem plo— es la 
India; pero no faltan a llí entendim ientos con luces 
naturales suficientes para com prender que les sería 
más conveniente trabajar en provecho de sí m is­
mos que sacrificarse por sus conquistadores, no 
dejan de ver los tales, que los adelantos de la c iv ili­
zación y del progreso que se han llevado a aquel 
vasto territorio io han sido casi exclusivam ente para 
el servicio y la ventaja de sus dom inadores, quedan­
do a los naturales reservado el triste priv ilegio  de] 
trabajo y ia resignación. M ientras se les ha tenido 
desarmados y m ientras se han dado a unos cuantos 
favorecidos por los ingleses todos los m edios de ha­
cerse respetar y  obedecer, el país ha tenido que in ­
clinar la cabeza, pero así que ha sentido aflojarse la 
presión del yugo y ha podido erguirse, el ansia de 
libertad y  de independencia, el sentim iento na­
cional, tan arraigado en el hom bre, ha vuelto a 
abrirse paso franco. L o  m ism o ha ocurrido en 
Egipto, y  el T rasvaal y en Rhodesia, y en otras tan­
tas partes.

En el aspecto religioso, los m usulm anes no pue­
den perdonar nunca a ¡os ingleses los agravios que 
les han in ferido. ¡C uántos y  cuántos años ha tenido 
la Sub lim e l’ uerta que d isim ular el odio a Inglate­
rra. nación causante de todas sus desdichas!

C uando se posee un im perio  colonial tan extenso 
com o el de la G ran  Bretaña, asentado sobre un ré­
gim en de fuerza, aunque en la apariencia no lo sea. 
es dificil detener el fuego cuando prende a la 
la leña alm acenada durante siglos. Así nos pasó a 
nosotros en A m érica, sin que debam os llorarlo ; y  a 
principios del siglo  pasado, no estaban más adelan­
tados aquellos jóvenes países que hoy lo están E gip ­
to y el A frica  del Su r. Es una ley  fatal de la historia, 
que ha de cum plirse más tarde o más tem prano; 
acaso todavía en esta ocasión consiga la G ran Breta­
ña cortar el mal antes de que sea irrem ediable, pero 
no durará un siglo su artificioso poderío, S u s  vasa­
llos de u ltram ar han visto ya que no es tan poderoso 
el león com o lo pintaban, y  que no se basta a hacer 
frente a  uno sólo de sus rivales europeos. L a  señal 
de la decadencia de la G ran  Bretaña apareció el día 
que los contingentes indostánicos desem barcaron en 
Francia. E n  aquel m ism o m omento, los vasallos de­
jaron de ver en sus dom inadores entes superiores y 
los m iraron com o iguales. L o  mi.smo puede decirse 
de Fran cia ; su fuerza m oral en A rgelia, en M a­
rruecos y e n  Senegal, se ha desvanecido para siem ­
pre. A  esta guerra seguirán, en plazo breve, otras 
en A frica, suponiendo que los Iranceses salgan vic­
toriosos de la presente, porque si son derrotados 
perderán las colonias.

De esta suerte. T u rq u ía  no ha hecho más que 
aprovechar la ocasión para desquitarse de lo perdi­
do, y  las colonias angio-francesas, nunca bien halla­
das con su régim en, pretenden sacudirlo. A lem ania 
ha sido ajena en el fondo a todos estos m ovim ientos, 
aunque su diplom acia se engría de un éxito que no 
le pertenece, L o  único que debe serle atribuido es 
su resolución de demo.strar ante las colonias in gle­
sas, a la vista de los indígenas, que había otra nación

que no se dejaba doblegar por Inglaterra, es decir, 
que ha dado el ejem plo, tan pronto seguido por to­
dos. Y  en estos alzam ientos, lo peligroso es ei pri­
m er chispazo, el prim er paso; una vez dado, no hay 
rem edio; tras un período más o menos largo de lu­
chas e intranquilidad viene la resolución final. Por 
desgracia para Inglaterra, hay otras naciones pode­
rosas, que anhelan y  ansian la caída del m ayor Im ­
perio que ha visto el m undo, ¿H a pensado Inglaterra 
en el porvenir que se presenta a Italia en el Medite­
rráneo, del lado de Egipto, toda vez que le está ve­
dado pensar en la A rgelia? ¿T ien e  en cuenta Ingla­
terra que hay otra gran nación— Estados U nidos— 
con más títulos geográficos para colonizar en Asia y 
O ceania? ¿Ignora que el C anadá está prendido con 
alfileres a la m adre patria? ¿Acaso no ve que la A m é­
rica del S  se apresta a tomar parte en el m ovim iento 
internacional, para el que tiene tanta capacidad 
com o el que más? .No son sólo, pues, sus colonias los 
enem igos de m añana, sino que lo será todo el m un­
do. G uarde intacta su poderosa escuadra, si no quie­
re que antes de m uy poco el tem or que in sp irase  
trueque en m enosprecio. Ha llegado la G ran Breta­
ña ai punto capital de su grandeza y com ienza su 
declinación. L o  m ism o ocurrió  con Rom a y  con 
España y  con Holanda y  con Portugal y con M a­
rruecos y  con T u rq u ía . Después de Inglaterra, pero 
a m uchísim a más distancia, llegará la hora para Ru 
sia. Un gran Im perio, no puede tener solidez si no se 
organiza a la m anera de A lem ania o de los Estados 
Unidos del Norte y del S u r  de A m érica.

I I - -Peligros a que puede conducir la 
guerra económica

Francia  e Inglaterra se han percatado oficialm en­
te al fin de lo que sabíam os antes, desde el m ismo 
día de estallar la guerra. E l com ercio alem án conti­
núa, con más o menos tropiezos, a través de los paí­
ses neutrales, y estos m ism os países neutrales cuidan 
dcl abastecim iento de aquel Im perio.

Los cam inos por donde se m antiene la actividad 
económ ica de .Memania son dos; los países escandi­
navos y  Su iza  c Italia; Holanda ha quedado casi in u ­
tilizada, aunque en ios prim eros meses fué la verda­
dera puerta de A lem ania. C ontra los países escandi­
navos se ha blandido el arm a tem ible de cerrar el 
m ar dcl .N., m edida arbitraria, porque se em plea 
ante costas neutrales y sin una escuadra que asegure 
el bloqueo. Pero com o Suecia, .Noruega y  Dina­
marca son débiles, no les cabe otra defensa que la 
sim ple e inofensiva protesta. Por este lado no se cau- 
sa grave daño a .Alemania, toda vez que el com ercio 
entre ella  y las tres naciones citadas es im posible de 
evitar.

Pero la fuente de vida de A lem ania es la fron­
tera suiza e italiana, esta últim a por el interm edio 
de A ustria. F rancia se ha dirigido a Suiza dem ostrán­
dole que im porta este m inúsculo Estado materias ali­
m enticias y de todas cla.ses en cantidad m uy superior 
a la que necesita para su consum o, de donde se in ­
fiere que el resto va destinado a A lem ania; y  com o no 
puede consentir que por las vías férreas fran cesasy  
por los puertos franceses de! M editerráneo reciba el 
enem igo ios géneros que necesita, ha indicado a S u i­
za que en adelante pondrá lim itaciones a la exporta-
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d ó n  por esa frontera. De esto a negar a Su iza  el re 
curso, casi único, que le perm iiia sobrellevar la cr i­
sis actual, no hay más que un paso; extinguido el 
turism o, m uerto el tráfico de m uchos productos de 
origen suizo, aum entados extraordinariam ente los 
gastos por estar m ovilizado el ejército, si a Su iza  se 
le prohibe el com ercio con A lem ania, que a eso
equivale aquella  indicación de Fran cia , se la habrá
condenado a la m uerte, sin gloria. ¿N o seria m ejor 
para Su iza , han com enzado a preguntarse en la pe­
queña república, correr los riesgos de la guerra, que 
siqu iera  podrían conducir a la obtención de algún 
beneficio, que no el sucum bir y  perder, gane el que 

gane?
Con Italia no se han atrevido a tanto. Verdad es 

que la visita a los barcos italianos m enudea más de lo 
que conviene a las com pañías de navegación, y  que 
no se guardan tantos m iram ientos com o al principio 
a la flota m ercante de Italia; pero esta nación es fuer­
te, y si se la apretara podría inclinarse del lado del 
enem igo. A  pesar de todo, el com ercio italiano está 
tropezando con más trabas cada día.

A lem ania  y  A ustria, por su parte, ya tienen casi 
aislada a R u sia , no se descuidan en Sófia y  apre­
m ian al gobierno rum ano para cerrar el único paso 
que aún tienen los rusos, aunque m uy m ezquino. Y  
si no han sido más enérgicos, es porque B ulgaria 
hace lo menos que puede en beneficio de Rusia .

Que las m edidas que se aprestan a tom ar Francia  
y  la G ran  Bretaña causarán gran daño a A lem ania 
es indudable; la pueden perjudicar más que vencien­
do a sus ejércitos. Pero com o ello redunda fatalm en­
te en perju icio  de otros países neutrales, la cuestión 
que se ha puesto sobre el tapete es la siguiente: ¿se 
conform arán esos países neutrales con arrum arse o 
se alzarán contra la introm isión de otros en sus 
negocios propio.s? S i  Su iza  se doblega ante F r a n ­
cia, se indispone con A lem ania; si desatiende a los 
franceses reñirá con ellos. ¿De cuál de los dos lados 
caerá Suiza? Esperam os que F ran cia  no querrá po­
ner a prueba a su vecina, porque el recuerdo de 
Bélgica no habrá desaparecido de su m em oria.

III. -M om entos de salvación o de ruina 
para Francia

Ganen o pierdan los aliados, F ran cia  m archa a 
pasos agigantados a un desastre. T o d o  su territorio 
no es más que un inm enso hospital lleno de heri­
dos y . más todavía, de enferm os, predom inando 
entre los pacientes los indostánicos, argelinos y sene- 
galeses. E l N. de F ran cia  quedará arruinado para 
más de un siglo, y .si la invasión se extiende, quién 
sabe hasta dónde alcanzará la catástrofe. S i los a lia­
dos obtienen la victoria, el Estado francés cobrará 
una fortisim a indem nización, con la que podra 
atender á  las obras públicas y necesidades de orden 
general; pero los centenares de m iles de fam ilias 
arruinadas no tendrán com pensación, y com o de! 
trabajo y de las energías individuales provienen los 
beneficios y  la riqueza de la colectividad, no m ejo­
rará la situación del país aunque se derram en en tas 
arcas del T esoro  m iliares de m illones de francos. 
Estos male.s no tienen remedio una vez producidos. 
Se paraliza el com ercio; la industria se pierde y pe­
rece; la propiedad rústica y  urbana decrece; faltan

brazos...; el cuadro es realm ente desolador. Entre 
tanto, Inglaterra se ve lib re de los horrores y  de las 
cargas de la  guerra, S u  com ercio y su industria no 
se han lanzado solam ente a la conquista de los mer­
cados hasta ahora explotados por los alem anes, sino 
que van invadiendo el terreno que antes tenían ocu­
pado los franceses; Poco a poco, los franceses van 
siendo expulsados del com ercio m undial, y si la 
guerra no concluye pronto, no tendrá F ran cia  otro 
recurso, de m om ento, que la agricu ltura : sus fábri­
cas, talleres y  m anufacturas carecerán de clientes.

L a  victoria, aunque m ilitarm ente la com parta 
con Francia  y  R usia, será exclusivam ente para In­
glaterra, la cual, com o ya  d ijim os en otra ocasión, 
habrá derrotado a sus rivales de Europa y A sia, 
desangrándolas y m utilándolas en beneficio exclusi­
vam ente británico. Esto es tan claro y tan evidente, 
que ya  hay m uchas personas en Francia  que se dan 
cuenta del porvenir y em piezan a ver con claridad 
su situación. T od avía  el am or propio, causa de tan­
tas desdichas en los órdenes privado y nacional, y 
los intereses creados a la som bra de un G obierno de 
cuarenta años, imponen el silencio, pero la idea 
labora lentam ente y  se va  abriendo paso. Es de 
tem er, con ledo, que cuando los franceses quieran 
adoptar una resolución en arm onía con sus intere­
ses, sea tarde. L a  ocasión se presenta raras veces y  el 
que no la aprovecha en ci acto suele dejarla escapar

para siem pre.
Conocida la actitud de benevolencia para F ran ­

cia, y la justicia que en A lem ania se hace al patrio­
tism o y a la bravura de los ejércitos de la nación ve­
cina, así com o las m anifestaciones de los periódicos 
del Im perio, inspirados seguram ente en buenas 
fuentes, es indudable que A lem ania concedería a 
Francia  una paz más que honrosa, d igna, y respeta­
ría sus territorios y  colonias. L a  guerra está entabla­
da contra Inglaterra y  se ataca a quienes form an al 
lado de este aborrecido enem igo; nada más. U na cosa 
parecida ocurre con Inglaterra en sus relaciones con 

Austria.
S i ahora Francia se desentendiese de sus compro­

m isos, iigeram enie adquiridos, y firm ara la paz, 
conservaría iodo su poderío m arítim o y gran parte 
del m ilitar, de suerte que cuando hubiese term inado 
el choque entre ios dos irreconciliables enem igos, el 
peso de Francia  sería todavía m a y o rq u e  hasta aho­
ra y  su papel de gran potencia se realzaría. A l  mismo 
tiem po, su com ercio, bajo el pabellón neutral, se 
reafirm aría y reconquistaría fácilm ente el terreno 
perdido, de suerte que la verdadera victoriosa sería 
ella, aunque en ios cam pos de batalla ganase A le­

m ania o Inglaterra.
Está por consiguiente Francia en unos m om en­

tos en que puede perderlo o ganarlo todo, y se arries­
ga su porvenir y casi su e.xistencia si no adopta el 
partido que más le conviene, antes de que A lem ania 
arroje al teatro del Oeste las grandes m asasque tiene 
em pleadas en la otra frontera.

Pero Francia  no reconocerá el error en que in ­
currió prestándose á ser la cabeza de turco y el cam ­
po de batalla en que había de d irim irse la contienda. 
Está ya dem asiado com prom etida para que sus hom ­
bres de Estado tengan ci valor m oral de arrostrar la 
responsabilidad de una m edida que, aun siendo co­
mo seria excelentem ente recibida por todo el país,
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daría arm as a sus enem igos interiores y  les pondría 
en una situación favorable para conquistar el poder. 

Verem os, pues, con profunda tristeza, cóm o se

han luchado con gloria y  con entusiasm o, demos­
trando un patriotism o que muchos creían desapare­
cido.

: ;

Coronel Graeser Teniente Graeser
Padre e hijo que han ganado la cruz de hierro de 1.“ clase, el mismo día

abism a cada vez más aquel herm oso pueblo en una 
sim a sin fondo, y  que aun dándose cuenta de que 
su salvación la tiene al alcance de la m ano, se dejará 
arrastrar por la fatalidad, Está el enem igo en casa, y 
el patriotism o hace enm udecer los labios y  acallar 
los dictados de la  inteligencia, S i fuera posible que 
Francia  presenciara con serenidad y  desde lejos la

Dardos arrojados por los aviadores franceses contra las 
tropas alemanas, según fotografías de la prensa alemana

situación que presenta la guerra y  el cuadro que 
ofrecen Inglaterra y  A lem ania, habría una unanim i­
dad que hoy es im posible. S i dignos de compasión 
son los belgas, no m enos lo  son ios franceses, que

En  estos m omentos, A lem ania no dispone de 
fuerzas suficientes para resolver la guerra en F ran ­
cia; esto es evidente. U na paz entre las dos naciones 
no significaría, por lo tanto, la derrota de ninguna 
de las dos, y am bas quedarían en buen lugar. Por 
otra parte ¿quién ha sido y  seguirá siendo el enem i­
go natural de los franceses, por razones geográficas y 
coloniales?

G ran  parte de culpa tiene en esa ceguera vo lu n -

ün zeppelin en el aire

laria  de Francia, la torpe diplom acia alem ana, que 
no ha sabido o no ha querido conocer a los france­
ses. Estos, com o todos los pueblos latinos, no se do-

E 1 zeppelin en el momento de tomar tierra

blegan a la amenaza ni se inclinan por el tem or, que 
son los únicos argum entos esgrim idos por los diplo­
máticos alem anes.

F . L a r i n .
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Oficial de Estado Mayor ruso llevando una orden a la línea de fuego

LOS COMBATES DE CUTRY Y LONGUYON

(D iario de un capitán aiemán] 

(Continuación)

L a  persecución  del enemigo

23 agosto. — A la una de la m adrugada m archa­
ron nuestros batallones unidos hacia la aldea incen­
diada de C utry , retrocediendo de nuevo, precisam en­
te hacia donde, poco antes, habíam os podido encon­
trar agua. Desde alli tomamos la dirección S . hasta 
el bosque de U tro m o n t. Estábam os directam ente a

l a s  órdenes del cuartel general. C on  grande alegría, 
encontré allí a m i asistente con el caballo, que yo 
creía m uerto. Se encontró en el lu gar donde había 
sido herido el com andante del tercer batallón, y le 
ayudó a sostenerse a caballo para trasladarse a la

am bulancia.
Hacía más de treinta y seis horas que la tropa no 

había com ido, porque la cocina de cam paña no po­
día llegar hasta nosotros, de modo que fué menester 
echar mano de las raciones de las m ochilas a razón 
de una para cada dos hom bres. En  la  hierba húm e­
da de las trincheras de la carretera me senté y  partí 
con m i teniente la carne en conserva que llevaba-

El cucero . t a t a  C arí.r.ke, e „ .1 A llta .ic . .m ui. I . .  p r o . . . .  . . . l i t a d . ,  por .1 Em <,.n e„ .1 ludico
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mos; eran las dos y  media de ia m adrugada; después 
de esta com ida, cada cuai se tendió en el cam po pro­
curando encontrar algún descanso, aunque la tropa 
no dejó las arm as. Com o la dicha siem pre dura poco, 
el tiem po, que el día anterior fuera tan herm oso, se 
resolvió en llu via  y  nos caló hasta los huesos. E l pol­
vo y el calor son m alos com pañeros para el soldado, 
pero la lluvia  es un enem igo m ucho peor; se moja 
uno de cabeza a pies, la tierra se reblandece, se difi­
culta la m archa, se pegan las suelas de las botas al 
terreno; y no es posible encontrar verdadero descan­
so tendiéndose sobre el suelo; el soldado se fatiga y 
se pone de mal h um or. A l rayar el dia. de nuevo nos 
pusim os en pie, desplegando la colum na acto segui­
do. Según la orden recibida, formamos en tres líneas, 
quedando por el m om ento en el m ism o lugar y  las 
mismas posiciones que ocupábam os. Se dispuso que 
la prim era linea fuera en busca de agua; pero ¿dón­
de encontrarla? Hasta donde alcanzaba la vista no se 
veía ninguna casa. U nicam ente a cierta distancia, 
una balsa de agua encharcada procedente de la llu ­
via. Pronto acudieron de todos Jados las m arm itas 
de la tropa. A un qu e no teníam os más recipientes 
que éstos, las grasientas botas de vino y  las sucias 
fiam breras, nadie tuvo escrúpulo en beber, porque 
no había otra cosa. E l resto de las tropas permaneció 
sobre las arm as, descansando.

En  esto llegó la siguiente noticia dei jefe del re­
gim iento;

«L a  batalla de ayer ha sido una victoria com ple­
ta. Los Iranceses han sido derrotados en toda la línea 
y  se repliegan, en desorden».

L a  noticia fué recibida con burras estridentes. 
L a  lista de bajas de m í com pañía com prendía cuatro 
m uertos, i6 heridos y  14  desaparecidos.

A  poco se incorporaron nuestras cocinas de cam ­
paña. Hacía cuarenta y ocho horas que no había en­
trado nada caliente en nuestros estómagos. No nos 
vendría mal tom ar un poco de alim ento, y  disponer 
de algún tiem po para escribir a nuestras casas, de 
las cuales no habíam os tenido noticias desde nuestra 
partida. A  las doce del día reanudam os la m archa. 
Seguim os a cam po traviesa pasando junto a los ca ­
dáveres de nuestros com pañeros muertos en el com ­
bate. A  los pocos kilóm etros, nuevo alto. Cerca de 
nosotros, detrás de un seto, estaba aún tendido el 
cadáver de un oficial de otro regim iento; sus cam ara­
das le habían cubierto con su capote. A guardam os 
un poco. De pronto, resonó a cierta distancia el fra­
gor de las granadas enem igas. La artillería  francesa 
trataba de detener a su adversario. Nos pusim os en 
m ovim iento para em prender la persecución. No tar­
dó en encontrarse toda la linea detrás del adversario 
que ayer derrotam os; las guerrillas avanzaroji una 
tras otra, com poniendo el cuadro nuestro batallón, 
en tercera línea, form ando en colum na doble de 
m archa. Nuestro cam ino se desarrollaba ahora entre 
cadáveres franceses. E ra  un cam pam ento enem igo 
que había sido am etrallado por nuestra artilleria. 
No lejos de a llí, en espesos m ontones, yacían los ca- 
dávere.s en las trincheras de la carretera y  detrás de 
los pajares, donde los franceses habían buscado abri­
go contra nuestras granadas. Nuestros soldados se 
aprovecharon de la  galleta que había en las mochilas 
enem igas. Entonces pudim os observar el terrible 
efecto de nuestros proyectiles, que habían abierto en

la tierra em budos de 2 ,a 3 metros de diám etro y pro­
fundidad; estuvim os m archando sin parar, a través 
de llanos y colinas, hasta la,s nueve de la noche. E n ­
tre tanto, nuestra artillería no cesó de lanzar una 
granada tras otra a nuestro frente, batiendo a dere­
cha e izquierda de nuestra dirección de m archa los 
pueblos y  aldeas que se veían y los cuales no tarda­
ron en ser pasto de las llam as. No faltó un episodio 
que nos regocijara. AI acercarnos a una gran ja descu­
brim os un gran núm ero de caballos, vacas y bueyes 
que pacían en libertad sin que nadie cuidase de ellos, 
y dispuse que un grupo de m i com pañía capturase 
uno de los bueyes para entregarlo más tarde al ofi­
cial de provisiones y  reforzar debidam ente ia dota­
ción de la cocina de cam paña. Las dem ás com pañías 
se apresuraron a im itarnos, y  comenzó una verdade­
ra cacería de reses. Resultaba difícil capturar a aque­
llos anim ales, porque carecíam os de cuerdas con que 
sujetarlos. Con el m ayor regocijo de todo el batallón, 
los cazadores hacían esfuerzos inauditos para cum ­
plir su com etido. Por fin pudieron cogerse suficien­
tes cabezas de ganado, correspondiendo a m i com pa­
ñía un buey m agnífico, soberbio ejem plar, que los 
soldados trajeron triunfaim ente sujeto con una cuer­
da. S in  em bargo, la suerte tiene sus caprichos. Mi 
com pañía no probó la carne de aquel buey. A l si­
guiente día, casi toda nuestra colum na de víveres 
quedó batida por el tiro de la artillería  enem iga, 
y las cocinas de cam paña y los carruajes de m unicio­
nes tomaron las más diversas direcciones. Posterior­
mente, se reunieron de nuevo las cocinas de cam ­
paña, y solam ente ia m ía dejó de acudir al punto de 
concentración, por lo que mi gente no participó en 
el reparto de carne.

Al anochecer, nuestra colum na recobró ¡a  lorm a­
ción de m archa. E l enem igo estaba en com pleta re­
tirada. Estam os cerca de un cruce de cam inos, en un 
lugar que parece seguro y donde creem os que podría­
m os vivaquear, ¡esperanza engañosa! Seguim os ade­
lante por el cam ino, siem pre en m archa, ahora en 
colum na doble y  acom pañándonos la artillería de 
cam paña. Nadie sabe si seguirem os asi toda la noche, 
ni hacia dónde vam os. De pronto, en otro cruce de 
cam inos, la artillería g ira  a un lado y  tenem os que 
hacer alto, porque la carretera está cortada. En  la 
obscurided hem os perdido el contacto con la colum ­
na que va delante de nosotros. ¿Qué cam ino hemos 
de seguir? A  pleno galope me adelanto por uno de 
los cam inos, seguido por dos ciclistas: tomamos el 
cam ino de la derecha. Les ordeno que restablezcan 
el enlace con ei batallón de vanguardia, y regreso, 
galopando siem pre, para avisar a m i batallón. No 
tardam os en reun im os con el de delante, que entre 
tanto habia hecho alto. C ontinúa la m archa en la 
obscuridad, pero las granadas vuelven a silbar sobre 
nuestras cabezas; el enem igo está buscando nuevos 
objetivos. De uno y  otro lado parten disparos, segu­
ramente del enem igo. ¿D e dónde vienen? ¿Acaso se­
rán de los heridos? ¡E s  posible! Abundan en efecto 
a uno y  otro lado de la carretera, en los cam pos y 
fo so s,— «¡M atadlos a todos!» —  «¿Q uién dice eso? 
¿Q uién se atreverá a dar m uerte a  un hom bre inde­
fenso?»—  «¿No hacen ellos lo m ism o con nosotros?» 
Estas exclam aciones estallan en alta voz en nuestra 
colum na. Uno d é lo s heridos se queja en una hondo­
nada inm ediata; acudim os alli y vem os que es un
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soldado francos. Pide agua, le damos de beber de 
nuestras cantim ploras y le acom odam os lo m ejor po­
sible en tierra. Enseguida proseguim os la marcha.
¡L o s  alem anes no son asesinos!

Altas colum nas de llam as señalan la situación de
las aldeas a derecha e izquierda de nuestra linea de 
m archa. Es un espectáculo siniestram ente grandioso.

«Casi com o en la alta Silesia», dice uno. «M ira alb 
la barraca real con su chim enea de acero, y  mas alia 
la barraca Falva». «A qui la alta chim enea de la ba­
rraca de las M arcas». E l buen hum or no ba desapa 
recido de nosotros. No tarda en hacerse otra vez el 
silencio. L a  m archa continúa sin interrupción. Pero, 
no- un alto de cinco m inutos; una m archa de tres
m inutos; nuevo alto de diez m inutos. S iem pre en la 
carretera, m uertos de fatiga. Un nuevo alto. ¿Por 
qué? ¿C uánto  durará? Nos echam os en la carretera. 
A b 'unos húsares pasan al galope por los claros de la 
tropa y nos dejan atrás; por un m ilagro nadie ha 
sido pisado por los caballos, Y  así se van intercalan­
do los períodos de m archa con los de parada y los de 
pequeño descanso- Una noche de perros en la mas 
densa obscuridad. Los que vam os m ontados apenas 
podem os leñem os a caballo. Nos apeam os y  segui­
mos a pie, yendo los caballos detrás conducidos de 
la brida. Pasam os por delante de un vivac; es de ar­
tilleros. ¡Q uién pudiera disfrutar de un descanso 
parecido! De repente, ante nosotros, en lo alto de 
una colina, vem os un mar de lucecitas, brillando en 
las tinieblas nocturnas. ¡U n ac iu d ad  con las ventanas 
abiertas que dejan pasar los rayos de las lucesi Pare­
ce que está ilum inada, en fiesta. U na estación de 
ferrocarril con extensos jardines a su alrededor. Am ­
pliam ente desplegados nos acercam os a la ciudad 
poco a poco, hasta que nos encontram os en m edio 
de sus alrededores y  rodeados por la obscuridad. Es 
Lon gu yon . Estam os en nuestro objetivo. Son las dos 
de la m adrugada. ¿Podrem os descansar por fin?

Com bate de Longuyon

24 agosto. —  « L a  prim era com pañía se alo jará en 
las tres prim eras casas de la derecha de la calle»: asi 
reza la orden del batallón, Pero la orden no puede 
tener cum plim iento real, Los artilleros están ya a lo­
jados en aquellas casas. No hay n i un so lo  local des­
ocupado. T o d a  la ciudad está repleta de tropas de 
todas las arm as. Es inútil buscar a lli. Felizm ente, a 
nuestra izquierda hay un grande edificio que es una 
estación de ferrocarril. .[A rm as en pabellones! ¡Q ui­
tarse las m ochilas! ¡Ponerse los gorros! ¡V estir el ca­
pote' ¡C ada cual a su puesto!» .Nosotros preferim os 
quedarnos en la calle. ¡C uán envidiable nos parece 
un vivac en lo alto, en pleno cam po! ¿P or qué he­
mos de estrujarnos en las casas de esta población? 
Involuntariam ente acude a mi mente esta alarm an­
te reflexión: si los franceses no nos atacan esta no­
che y  nos dejan en paz. es que no entienden nada en 
el arte de la guerra, asi le digo yo a m i teniente k . .  
con el cual me he refugiado en un rincón de un cuar­
to interior, que hemos p o d i d o  por fin encontrar en la 
casa que debía ocupar m i com pañía. La habitación 
de delante, el despacho de bebidas de una taberna, 
sirve a los artilleros de dorm itorio; ellos al fin y al 
cabo han encontrado com o lecho unos haces de paja 
y  están bajo ted iado, pero m i com pañía ha tenido

que quedarse en la calle. M edio vestidos nos echa­
mos sobre la cam a, que la am able dueña n os.h ab ía
preparado, privándose ella del descanso. Aseguram os 
la puerta por dentro con una bayoneta; la previsión 
no está dem ás, y  en ciertos casos no hay que fiarae 
dem asiado de las m ayores protestas de am istad. De 
pronto llam an a la puerta;— «¿Se puede?>i «¿Quien 
l la m a ? » - « T r a ig o  algo, señor capitán», oigo que 
dice la voz de mi fu rrie l. -  «¿Q ué es ello?» -  «Una 
botella de cham pagne». —  «¡B ravo ! ¡M uchísim as gra­
cias! Pero ahora querem os descansar. M añana la be­
beremos al levantarnos. Buenas noches». Son  lastres 
de la m adrugada. Nos volvem os a tender en la cama.
U n golpeteo form idable sobre la puerta nos despier­
ta  alarm ados. —  «Señ or capitán, el enem igo nos ata­
ca. De todos lados llueven proyectiles. Las granadas 
caen en la ciudad», -  «Que se prepare la com pañía; 
salgo en el acto». U n a m irada al reloj: son las cuatro 
y  m edia. A bro la ventana. S e  nos hace fuego y se 
nos amenaza de todos lados, - « D íg a m e  V ., K ., ¿no 
tenía yo razón en mis recelos?», pregunto a mi te 
niente, Com o un relám pago nos vestim os y salim os 
a la calle. M i com pañía estaba ya en orden de m ar­
cha, aguardando la orden del batallón. E n  la calle 
reíriaba una anim ación extraordinaria: cocinas de
cam paña, carruajes de m u n i c i o n e s ,  soldados de otros
regim ientos —  que pasaban por los claros de las un i­
dades ya  form adas -  piezas de artillería , am etralla­
doras, ginetes, ordenanzas, cruzándose y entrecru­
zándose. E l ruido del combate procedía de las a ltu­
ras inm ediatas. E l cañón tronaba con furor._ Com o 
si esto no bastara, tam bién los vecinos nos hacían lue­
go desde las casas. Desde las ventanas se nos dispa-- 
raba « ¡¡T o d a  la com pañía al otro lado de la estación.. 
¡Paso ligero!», mandé en voz tan alta com o pude. 
«¡Preparen! ¡Sobre las ventanas opuestas de la parte 
superior! ¡A punten! ¡F u e g o !... ¡C a rg u e n !,.. ¡h uego!» 
Pronto quedaron vacías las ventanas, y  ceso el fuego 
desde ellas. A  lo largo de la acera de la estación, dis­
puesta com o sostén encontré la com pañía U ., prepa­
rada a rom per el fuego contra los vecinos que nos 
hostilizaran desde la calle. P o r fin se restableció la 
tranquilidad. No podíam os perder tiem po, ni entre­
tenernos más a llí, porque debíam os m archar adelan­
te dejar atrás la ciudad y acudir a rechazar el ataque 
de los franceses. E l batallón se puso en marcha 
con mi com pañía en cabeza. V im os tres húsares, 
con sus carabinas am artilladas, entrar en una casa; 
fueron recibidos a tiros, y poco después aplicaron a 
los vecinos, en m edio de la calle, las leyes de la 
guerra Cuanto más nos acercábam os a la puerta sur 
de la ciudad, más de cerca se oía el estrépito del com ­
bate. Desde las aberturas de las casas se nos hacían 
disparos sueltos; por fin llegam os a la ú ltim a casa de 

la ciudad.
A lli nos aguardaba el com andante de nuestro re­

gim iento y  el jefe de otro que habia sido el que con­
tuvo el prim er ataque de los franceses. L a  linea de 
guerrillas de este regim iento se extendía ante noso­
tros, a derecha e izquierda y a vanguardia de la ciu­
dad. hasta la carretera que conduce a R ouvro is. a 
unos cien pasos e,scasos de nosotros. A  lo largo de la 
ú ltim a hilera de casas me situé con mi com pañía. 
R ecib í la orden de desplegar a la derecha de la carre­
tera, para contener el ataque del enem igo y dar tiem­
po al otro regim iento para desplegar a la izquierda
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Frontera turco-egipcia

infantería alemana en una línea de trincheras; en primer término una ametralladora acorazada
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Frontera turco-rusa, en Asia

Tren blindado, montado por soldadM belgas e ingleses, que se utilizó en ia defensa de Amberes
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lie ia m ism a carretera. « ¡T o d a  la com pañía, al tren­
te en guerrilla , a la derecha de la carretera!» Apenas 
nos adelantam os desde la línea de las casas, el ene­
m igo nos recibió con un violento fuego. U na vez des­
plegados en gu errilla , com enzó un em peñado com ' 
bate. EJ adversario se encontraba abrigado en trin ­
cheras distantes unos 700 metros de nosotros; tam ­
bién se nos hacía fuego desde un bosque situado a 
nuestra izquierda, cerca de la carretera Veíam os 
cóm o los heridos se arrastraban por el cam po, hacia 
atrás, para ser conducidos a  ios puestos de .socorro. 
El estam pido de los cartuchos Iranceses es sonoro, a 
diferencia del nuestro que es penetrante, corto y  es­
tridente. Com o abejas zum ban los proyectiles desde 
los dos lados sobre mi cabeza, « ¡D e frente, paso li­
g ero !... ¡A lto !»  E l fuego adquirió  más intensidad. A  
derecha e izquierda, delante y  detrás de nosotros, co­
menzaron a caer las granadas que estallaban con 
gran estrépito. E ra un ruido ensordecedor, mezcla­
do con ei crepitar de nuestras am etralladoras. La.s 
bajas iban en aum ento, «¡.Adelante, hasta que salga­
mos de la zona de las granadas!» No obstante, sólo 
con m ucha lentitud pudim os ir ganando terreno, 
porque ei enem igo estaba bien atrincherado. Mi sar­
gento principal fué herido, así com o el único cabo 
de que aún podía disponer. V arios sargentos yacían 
cadáveres o estaban heridos. A  pesar de todo avan ­
zamos en línea recta hacia la altura enem iga, y  el 
adversario evacuó sus trincheras y com enzó a ceder 
terreno. M uchos muertos y  heridos franceses cubrían 
esta parte del cam po de batalla. H icim os un gran 
núm ero de prisioneros, que envié a retaguardia. 
C ogí una bayoneta Irancesa para que me sirviera de 
recuerdo de aquel hecho de arm as. En  este rápido y 
am plio  avance, el ala derecha de mi com pañía que­
dó separada del ala izquierda por el bosque, que re­
sultó interpuesto en parte entre las dos. Perdim os el 
enlace por nuestra derecha, y  no lo pudim os resta­
blecer a pesar de haber despachado algunas patrullas 
para cerrar el claro. L o  m ism o exactam ente le había 
sucedido a la com pañía del regim iento que se encon­
traba a la izquierda de la carretera. Reuní a los dos 
lados de la carretera toda la gente de los dos regi­
mientos que pude encontrar y  la form é com o una 
sola com pañía que coloqué a m is órdenes. A  unos 
100 metros de la carretera y  a sus dos lados, se des­
cubría un espeso bosque, que fué tom ado por noso­
tros, Los franceses se replegaban a toda prisa. G ru ­
pos diversos del enem igo se d irigían  a un muro de 
piedra, con objeto sin duda de resistir a llí, por lo 
que m archam os en aquella  dirección. M enudeaban 
los prisioneros que caían en nuestras manos. C ogía­
mos los cartuchos de los heridos y  prisionero.s, así 
como las arm as en buen uso. Un francés, que trata­
ba de ocultarse en una choza de un carbonero, salió 
de ella y  se entregó al ser intim ado para ello. F in a l­
mente, apareció ante nosotros la altura 268. junto a 
la carretera y  distante unos 4 kilóm etros de Rouvrois.
En  ella se encontraban dos com pañías de infantería 
enem iga, en una línea de trincheras, y abrieron el 
fuego apenas se destacaron nuestras siluetas sobre el 
horizonte. En vié  un ciclista al jefe de mi regim ien­
to explicándole nuestra situación y  pidiéndole re­
fuerzos.

«U n batallón enem igo está en marcha contra 
nuestras posiciones» me anunció al poco rato un
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soldado de una de las patrullas que había enviado a 
los lados. «U n regim iento enem igo viene a reforzar 
al adversario», rezó un segundo parte. No era posi­
ble esperar refuerzos de atrás; faltaba el enlace con 
nuestros regim ientos de derecha a izquierda, de mo­
do que para evitar re.sultase cortada m í tropa, tuve 
que dar la orden de retirada. A l retroceder, hice sa­
lir  de la choza dei carbonero algunas personas con 
traje civ il, y  a pesar de sus lam entaciones ias llevé 
conm igo, con objeto de que el enem igo, si adelanta­
ba hasta a llí, no conociera nuestras fuerzas. L a  in­
tención que yo  abrigaba de detenerm e para reanu­
dar el com bate no pudo ser ejecutada, a pe.sar de que 
las líneas de trincheras enem igas estaban ahora más 
lejos, porque me llegó la noticia de que nuestras 
tropas de la derecha también retrocedían. Entonces 
me replegué hacia la bifurcación de las carreteras 
A rrancy-R ouvro is, y a las diez y media de la m añana 
llegué ai sitio en que se encontraba la plana m ayor 
del regim iento.

(De la Külnische Zeitung). (Concluirá)

LAS TRQPAS ALEMANAS JUZGADAS 
POR LOS INGLESES

Llenos vienen los periódicos franceses e ingleses 
de relatos en los que queda m alparado el va lor de 
Jos alem anes y  por los suelos su instrucción m ilitar 
y  las cualidades que todos les reconocían antes de la 
guerra. S i e.sta cam paña tendenciosa y  apasionada 
puede por el m om ento provocar el entusiasm o en el 
pueblo, a Ja larga está resultando contraproducente, y 
lo e s  ya páralos que observam os los acontecim ientos 
a distancia y  con im parcialidad. Porque si el ejército 
es débil y  vale poco, menos todavía deben de valer 
aquellos otros ejércitos que no han podido derrotar­
le, siendo más en núm ero, y  que tienen que mante­
nerse a la defensiva y  pierden terreno poco a poco. 
No hay gloria en derrotar al que puede menos, sino 
al que se bate bien; y  cuando la derrota no aparece, 
sino todo lo contrario, ei deprim ir al enem igo es un 
arm a que hiere a quien la esgrim e Los alem anes, 
más cautos, no ocultan la bravura de que dan mues­
tras continuas los ingleses, hablan con piedad de los 
franceses y , aunque desprecian al soldado ruso y  so­
bre todo al generalato del Czar, sienten respeto por 
la enorm e masa m aterial de las tropas m oskovitas. 
Otros pueblos lo entienden de un modo diferente, y 
creen que desprestigiando al adversario resalta me­
jo r ei va lor de las tropas propias. Se engañan y  no 
engañan a nadie.

Por fortuna, la verdad va abriéndose paso Todos 
debieran im itar al A lm irantazgo británico, que no 
titubea en reconocer las buenas cualidades del ene- 
tóigo, y  jam ás desciende a un terreno fantástico o 
novelesco. L a  prensa inglesa llena colum nas y co­
lum nas con las hazañas de sussoIdudos;se ha llegado 
a decir que 14  hom bres derrotaron a un cuerpo ale­
mán de 700 (!). Pero a los interesados com ienza a 
hacerles poca gracia esta cam pana, que parece enca­
m inada a dem ostrar que los aliados se baten contra 
guerreros de dulce, y  en el Tim es se ha publicado 
una carta de un general inglés que m anda una de 
las brigadas que se encuentran en el N. de Francia, 
carta que hace justicia al enem igo y  que vuelve por 
los fueros de la verdad. Honra a quien la ha escrito.
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porque nada hay más noble que reconocer lo bueno 
del adversario. Dice así:

«H em os pasado unos días m uy malos en el traba­
jo de trincheras y sometidos día y  noche a las balas 
y  granadas enem igas. Las últim as no causan muchas 
bajas, pero las balas son particularm ente tem ibles, 
porque las disparan buenos tiradores que están en 
acecho esperando que asom em os las cabezas por en­
cim a de ias trincheras. .Nos han producido m ucho 
daño. L a  artillería  alem ana es e.’ctraordinariam ente 
buena; su observación es e.xceiente y  su precisión de 
tiro excede a todo lo que se puede im aginar. Son  los 
alem anes m uy pródigos en el tiro, y  sin vacilar en­
vían  un par de centenares de proyectiles a un espacio 
reducido, lo m ism o de dia que de noche; baten los 
cam inos y gran jas que hay detrás de las trincheras, 
de modo que uno no puede considerarse nunca .se­
gu ro , y  es m uy difícil saber dónde han de ponerse 
ios trasportes, caballos, etc., y por consiguente nos­
otros m ism os.

• M is tropas están ahora en una línea de trinche­
ras que se extiende en una longitud de i ,500 metros, 
alrededor de un pueblo flanqueado por bosques, ja r­
dines y  zanjas. Los alem anes no nos dejan en paz y 
no cesan de atacarnos, de modo que e.stamos .siem­
pre en guardia. Dos veces me han atacado en el mis­
m o lugar, que form a un saliente de mi línea m uy 
favorable para ellos. Les he rechazado las dos, y  ma­
tando gran núm ero de ellos, varios centenares, pero 
también me ha costado a mi la pérdida de buen nú­
mero de oficiales y hom bres, y  todos ios días y  du­
rante el día entero, no cesan de llegar heridos por 
ios proyectiles de artillería , con lesiones m uy a m e­
nudo de im portancia.

»M e disgustan ios relatos que leo en los periódi­
cos sobre la inferioridad de los alem anes com o sol­
dados; no crean Vdes. una palabra de esto. Son  es­
pléndidos en todos conceptos. S u  bravura, eficiencia, 
organización, equipo y  m ando son de lo m ejor que 
hay y  jam ás han sido sobrepujadas por ejército a lgu ­
no. V ienen en ma.sa contra nuestras trincheras y 
am etralladoras, una y  otra vez, sin desalentarse nun­
ca y sin dejar de tom ar la ofensiva. Estoy henchido 
de adm iración hacia ellos y  lo m ism o sienten todos 
los que han visto algo de esta guerra. E s  una lástim a 
que lan buenos soldados se les em plee tan m al aquí 
com o en Bélgica. Que aquí se les em plea mal no hay 
duda, pero nada de lo que se cuenta a Vdes. sobre 
ellos es verdad.

»M e he m antenido en toda la posición m uy bien, 
lo cual no es una labor fácil, sino una tarea m uy ár­
dua. M e he estado veinticuatro horas seguidas reci­
biendo. escribiendo y  pensando partes para m over 
ias tropas, y  esto sin cesar de ser molestado ni un 
m om ento. T a i esfuerzo sólo lo puede apreciar quien 
haya estado som etido a é l. D urante dos días sólo 
he podido dorm ir cuatro horas de las 48, y lo gene­
ral es dorm ir solam ente cuatro o cinco, y aún des­
pertándom e para escuchar o en viar partes. En  estos 
m omentos tengo toda m i gente en la trincliera y me 
queda algún tiem po disponible: me alo jo  en una 
casa detrás de las trincheras y  tiem blo cada vez que 
arrecia el fuego; porque soy im potente para hacer 
otra cosa que ir  a ver lo  que acontece».

Un com andante de un regim iento escocés escribe 
al m ismo periódico:

«Escribí ayer a .. . ,  en un sentido algo pesimista 
por la im presión de las bajas, etc. No creo que haya 
nada m ejor para com prender cóm o se desliza aquí 
nuestra existencia que el tono de duda de The Times. 
para discernir si nuestro país advierte toda la ver­
dad de la situación. S i  V , viese este país (Francia) 
no abrigaría dudas sobre lo que e.stamos viendo: to­
dos ios hom bres útiles en Francia  y  A lem ania están 
en la guerra, ias tiendas cerradas, los negocios para­
lizados, no hay tráfico en los ferrocarriles: no hay 
nada más que la guerra. Y  sin em bargo aún leemos 
que hay ligas de foot-ball y  se juegan partidos y  se cele­
bran carreras de caballos; em pezam os a creer que estas 
cosas debieran acabar y  que todos los hom bres dispo­
nibles tendrían que estar instruyéndose m ilitarm ente.

»Censuro vivam ente a los periódicos por la pu­
blicación de artículos en los que se dice que los ale­
manes no saben tirar, que huyen, que sus ejércitos 
están com puestos de viejos y  m uchachos, etc.; tales 
cosas no son ciertas o. si lo son, ia verdad es que sus 
ancianos y  m uchachos com baten extraordinariam en­
te bien. Se dijo  que los dervisches de A tbata pelea­
ban con una bravura superior a la de los pueblos 
civilizados, pero es más d ifíc il arro jar de sus trinche­
ras a los alem anes que lo fué el desalojar a los der­
visches. Estam os em peñados contra un ejército ad­
m irablem ente bueno y  necesitamos todo el tiempo 
para quebrantarlo.

»Las cosas van ahora bien, pero durante tres me­
ses lo hemos pasado m edianam ente; algunos regi­
mientos han quedado en cuadro. Los alem anes no 
cesan de traer tropas de refresco; no hablo del pre­
sente, porque ahora el ejército, aunque un poco can­
sado. está con ánim o y  su m oral es m agnífica; pero 
después de la presente tensión vendrá otra, otras dos 
o más con intervalo de pocos meses, y  estarem os a 
punto de que se rom pan o agoten nuestras fuerzas.

• M e parece conveniente que sepa V . esto, porque 
su gran influencia en el país contribuirá a que el 
pueblo recobre el buen sentido. T od os estamos bien 
pero necesitamos más gente para destruir a los ale­
manes».

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
P r o f e s i ó n  d e  fe

(El señor A '.— ¿Q ué noticias tiene V . de la gue­
rra, D. Subrio?

— Pocas o n inguna; las de siem pre; que los alia­
dos van progresando; que los rusos capturán diaria­
mente algunos m illares de austriacos y  varias doce­
nas de cañones de la m ism a procedencia; que los 
serbios y  m ontenegrinos vuelven a m ostrarse farru­
cos; que los turcos se han fundido en una sola cabe­
za, de turco, naturalm ente... T o ta l, nada.

(El señor A).— ¿L e  parece a V . poco? ¿Acaso es­
peraba V . más?

— T en ía  ia curiosidad de saber cuántos prisione­
ros alem anes habían hecho los rusos en sus estu­
pendas victorias, y  me he quedado con los deseos; 
también me interesaba conocer los puntos conquis­
tados por los aliados, y los avances de los rusos en el 
Cáucaso y  los éxitos de los serbios, pero no hay me­
dio de saber una palabra.

(E l señor B ).— Es natural. Sobradam ente conoce 
V , las exigencias del secreto de la guerra.
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— Yo creía que ese secreto sóJo rezaba con las no­
ticias que pueden favorecer ai enem igo, pero las que 
le perjudican entendía que no hay m otivo para re­
servarlas, sino todo io contrario. Porque si los alia­
dos han conquistado una posición, no hay que decir 
que dem asiado saben cuál es los alem anes y  lo  m uy 
conveniente que sería darla a conocer a los franceses 
e ingleses. Y si los rusos derrotan decisivam ente tres 
o cuatro veces por sem ana a los alem anes, quien 
antes sabe la noticia es A lem ania y no hay para qué 
ocultarla a R u sia  ni a sus aliados. L o  m ism o digo 
del Cáucaso, y de los serbios... E l secreto m ilitar, tal 
com o lo entienden algunos, no es más que la hoja 
de parra para ocultar ios fracasos propios.

(El señor A ).— ¿ Y  de A frica  y de Asia?
— De ahi si que llegan nuevas interesantes.
(El señor B).— ¿D ónde las ha leído V ., porque la 

prensa hace días no habla nada de esos países?
— Pues por eso digo que son interesantes, porque 

faltan. Com o los cables están todos en manos de In­
glaterra, cuando no considera conveniente esta na­
ción decirnos nada de lo que ocurre en Egipto, y en 
el Indostán y en el A frica  del S  , y  en la del E , y  en 
la del O ,, es que hay gallo  tapado; ¡buenos son los 
ingleses para ocultar sus victorias! Recuerde V. el 
aire que han dado a su extraordinario triunfo del 
canal de la M ancha, reducido a cañonear un puerto 
indefen.so y causar daños cuya reparación importa 
sus buenas tres m il pesetas.

(El señor B).— ¿Qué puerto ha sido ese?
— E i de Zeebrugge.
(E l señor A).— C uanto más departo con V. más 

me convenzo de que es V . un germ anófilo furibundo,
— Está V . perfectam ente equivocado.
(El señor B ).— T odos dicen lo mi.smo. La pasión 

ciega a V ds. hasta tal punto, que se creen im parcia­
les cuando elogian a A lem ania, y  reputan torpes, 
equivocados y  hasta ignorantes a los que piensan lo 
contrarío.

— R epito  que están V ds, perfectam ente equivo­
cados. A  m í me gusta discutir con pruebas y  con he­
chos, y  hasta ahora nadie ha podido negar lo que 
sostengo,

<A y  8).— Pero esto no im pide que V’ . vaya a Ja 
zaga de torpezas de los aliados y sólo se fije en los 
aciertos de los alemanes.

— ¡N aturalm ente! Porque soy partidario de que 
resplandezca la verdad y  me irritan las injusticias.

(A. y  B),— Es decir que nos da V . la razón.
— A unque se la diera, no la tendrían V ds. Ha 

huido de su cam po para no volver hasta el fin de ia 
guerra

{A , y  B).— Por m uy respetables que sean sus op i­
niones, no nos negará V. que las ajenas merecen 
igual respeto,

— Ciertam ente seria así si se tratase de opiniones, 
pero com o están V d s. bajo la im presión de una cam ­
paña de absurdos, exageraciones, falsedades y  patra­
ñas, niego en redondo que tales disparates sirvan 
para fundam entar ningún ju icio  sólido. Más sencillo 
seria decir; yo deseo que triunfen los franceses, por 
ejem plo: luego no quiero saber más que lo que les 
favorezca y estoy dispuesto a creer todo lo que pueda 
perjudicar a sus adversarios. E l que obrara así, y 
realm ente es asi com o se conducen m uchos, sin sa­
berlo ni advertirlo , seria franco, y claro es que no
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fuera yo quien perdiera el tiem po en dem ostrarle su 
error; me atendría al único argum ento convincente, 
al tiem po.

(E l .señor A ) — En resum en, don Subrio , ¿qué se 
propone llevando la contraria a la opinión general?

— L o  que ya he dicho; procurar, dentro de mi 
pequeñez, que resplandezca la verdad.

(El señor B) — ¿Podría V . declararnos su pensa­
m iento y lo.s m óviles que le guían?

— Con m ucho gusto. Cuando leo que los alem a­
nes son unos bárbaros y unos ignorantes y  unos sal­
vajes y unos tales o cuales, y  que los rusos represen­
tan la civilización , y los ingleses protejen a los pue­
blos débiles y los franceses defienden el derecho y  la 
libertad, acuden a mi m em oria, sin querer, centena­
res de hechos que demuestran las expoliaciones lle­
vadas a cabo por Inglaterra, la barbarie de los rusos, 
los atropellos de los franceses, aun dentro desu  mis­
mo país, y ello no lo he aprendido en libros y perió­
dicos españoles, sino en libros y en periódicos fran­
ceses, ingleses y rusos, que vengo leyendo hace m u­
chos años. S i el editar libros no fuera en España un 
negocio ruinoso, publicaría algunos volúm enes en 
Jos que se rellejaría lo que es Inglaterra según nos 
han dicho los franceses y rusos, y  lo que es R usia  a 
juzgar por sus aliados de ahora, y lo que es Francia 
pintada por los dichos rusos e ingleses; y com o epí­
logo. pondría algunos capítulos con los ju icios que 
de A lem ania han form ulado los tres pueblos antes 
de estallar la guerra. La conclusión sería radical­
mente opuesta a la que ahora se trata de hacer pre­
valecer, Y me indigna que seamos tan cándidos que 
nos resignem os a creer blanco lo que ayer veíamos 
rojo, sólo porque nuestros queridos am igos asi lo 
crean conveniente. Por eso, cuando se realiza una 
cam paña de prensa contra cualquier nación, apelan­
do a falsedades, me es grato ventilar los recuerdos 
de la m em oria y  sacar a relucir io que nunca he ol­
vido. Por lo menos consigo que no me crean tonto.

(A. y  B).— Y  ¿en cuanto a las operaciones m ilita­
res?

— Los aliados no han conseguido una sola victo­
ria digna de este nom bre; me parece que no he de 
dem ostrarlo, pues hasta el avance del M arne han 
confesado que se debió al repliegue espontáneo de 
los alem anes y que cesó tan pronto com o estos qu i­
sieron. S in  em bargo, todos los días estoy leyendo 
adm irables parrafadas de prosa ca.stiza hablando de 
las continuas derrotas de los alem anes. .No mente­
mos a los rusos, porque eso ha llegado a ser saine­
tesco. Y  de los serbios y  m ontenegrinos, más vale no 
hablar; lo m ejor que se puede hacer es no ofender 
su dolor m entando la soga en casa del ahorcado, 
¿Cóm o quieren V d s. que me resigne a dar por bue­
nas esas victorias de los tres aliados, y  qué menos 
puedo hacer que recordar las innegables obtenidas 
por los alem anes? S i  las batallas se ganaran en las 
colum nas de la prensa, ya estarían enterrados todos 
los súbditos del K aiser, y no sería yo ciertam ente 
quien alzara la voz en su defensa: fuera inútil.

(A . y  B ) ,— Todo lo que V . d iceconfirm a nuestra 
im presión: V . es germ anófilo.

— Perm ítanm e V ds. que concluya. Yo no soy 
más que un apasionado am ante de la verdad y de la 
justicia. Sobre todo de la justicia, que com o Vds, 
saben está basada en la igualdad. S i la inform ación
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que nos rodea no nos contara más que éxitos y bue­
nas cualidades de los alem anes y  desastres, m ayores 
todavía de los experim entados, de sus adversarios, y 
dijera de franceses, ingleses y  rusos ias lindezas que 
viene prodigando a los alem anes, tengan V d s. ia 
plena y firm e persuasión de que me alzaría y  defen­
dería con m is escasas fuerzas y  toda mí energía a los 
aliados. T odos ellos, los unos y  los otros, son para 
mí extran jeros, desde un punto de vista, y , desde 
otro, herm anos. ¿Se  atrevería a afirm ar, con la mano 
puesta en el corazón, ninguno de quienes toman 
parte en esas cam pañas tendenciosas, que sólo les 
inspira el am or a la verdad y  el doble concepto, de 
herm anos y extranjeros, en que tengo a los belige­
rantes?

Hay más todavía. S i yo fuera inglés o alem án, a 
los ataques de los escritores adversarios contestaría

con la defensa razonada; pero soy latino y  conozco 
a los de mi raza; sé que nada m ejor contra el ataque 
que el contraataque, el socorrido método cada día 
más en auge del más eres tú. Esto es todo.

(A. y B).— De m anera que si m añana las cosas 
dieran un cam bio y...

— Y lo darán, no tengan V ds. duda. Para enton­
ces les em plazo. S i Ja guerra continúa com o hasta 
aquí, A lem ania saldrá triunfante y  la cam paña anti­
germ ana será susblitu ída por la anti-franco-anglo 
etc.; pues bien, a la m enor exageración o si se falta 
descaradam ente a la verdad, tengan V ds. la plena 
certidum bre de que este m ism o don Su b rio , ahora 
germ anófilo  (I), será tildado de francófilo. Y  seré en­
tonces lo m ism o que ahora: enem igo resuelto de las 
in justicias y  de los arrebatos de la pasión.

S u b r io  E s c á p u l a .

3S1

CRÓNICA M ILITAR
1. El bombardeo de Zeebrugge.—II. La campaña en la Polonia ru sa—III. La verdad sobre la batalla de Charleroi— 

IV. Operaciones en el teatro occidental.

I. —  E l bom bardeo  de Zeebrugge

Ha ocurrido un hecho en fecha todavía reciente 
— 23 de n o v iem b re— que ha pasado casi inadver­
tido fuera de Inglaterra, y  que, sin em bargo, tiene 
grande im portancia en sí m ism o y por lo que se de­
duce de él; el bom bardeo de Zeebrugge, en la costa 
belga, por dos acorazados británicos, apoyados por 
algunas unidades ligeras.

Los barcos ingleses rom pieron ei fuego a gran 
distancia, fuera del alcance de los caflones de la cos­
ta, y causaron perjuicios y  daños en los m uelles y 
diques. E l A lm irantazgo, con su probervial seriedad, 
se ha abstenido de puntualizar el efecto del bom bar­
deo; pero las noticias particulares están contestes 
en que fueron grandes, llegando algunas a asegurar 
que las presas y diques de los canales interiores fue­
ron destruidos, provocándose inundaciones y po­
niéndose fuera de servicio  aquel puerto para fines 
m ilitares.

Enlazado et puerto de Zeebrugge, al N. de üsien- 
de, con B rujas, por un canal que perm ite la nave­
gación de barcos de m ediano calado, y por consi­
guiente el paso de torpederos y  subm arinos, es una 
excelente base para la íiotilla  ligera alem ana, que po­
dia partir de las costas del canal para realizar sus 
correrías contra el litoral inglés y atacar a los barcos 
que encontrara desprevenidos.

Los alem anes estaban preparando el puerto para 
transform arlo en una base m ilitar, y  hacia allí afluían 
los m ateriales y  elem entos traídos del interior de 
A lem ania y de otros puertos; en com binación con 
Jos barcos ligeros, había de operar una escuadrilla 
de aviones, y  presum iblem ente también de dirigi­
bles, de suerte que Zeebrugge era una amenaza cier­
ta y form idable alzada frente a Inglaterra. S i los in­
gleses han causado en el puerto perjuicios irrepara­
bles o que obliguen a obras de larga duración, queda 
conjurado el peligro y los alem anes tendrán que bus­
car otra base o aplazar su ataque contra Inglaterra.

L a  circunstancia de que desde la costa se respon­
diera débilm ente al fuego de los acorazados y  que

las baterías em peñadas no fueran de gran calibre, 
induce a creer que todavía ios alem anes no hablan 
com enzado a acum ular en Zeebrugge sus elementos 
ofensivos, toda vez que de lo contrario la prudencia 
más elem ental les hubiera aconsejado defenderlos 
con baterías potentes y algunos subm arinos y torpe­
deros. Pero que hacia aquel lugar se encam inaban 
m uchos convoyes y  que reinaba m ucha actividad en 
dicha parle de ia costa, son hechos indudables. De 
donde se infiere que el bom bardeo, aunque apenas 
causó bajas, tuvo una im portancia real y m ucha 
trascendencia.

Así lo declaran los periódicos ingleses, que no 
ocultan su alegría por el resultado de una operación 
que, a su ju icio , ha desvanecido las esperanzas que 
los alem anes abrigaban de atacar en breve plazo a 
Inglaterra.

C on  todo, la consecuencia q u e se deriva es m u­
cho más am plia , porque se relaciona íntim am ente 
con las operaciones m ilitares en Flandes y  el NO de 
Francia.

Se  presenta el siguiente dilem a: si los alemanes 
se proponían servirse de Zeebrugge com o base naval, 
¿para que necesitan ir a Calais o sim plem ente a 
D unquerque, perdiendo en el avance muchos m illa­
res de hom bres, y  quedando en situación más com ­
prom etida que la que ahora ocupan? ¿.\ qué tratar 
de substitu ir un puerto perfectam ente al abrigo del 
ejército enem igo, por otro am enazado de cerca por 
los aliados y  que sólo tendría sobre el prim ero ia 
ventaja de acortar la navegación entre el continente 
e Inglaterra una o dos horas? Sobre todo, antes de 
que Calais o D unquerque fueran convenientem ente 
dispuestos como bases navales, y fortificados y arti­
llados para reunir las apetecibles' condiciones de se­
guridad , transcurriría m ucho tiem po, y en la guerra 
el tiem po es un factor esencial.

Sería  m enesier antes de em prender la acción di­
recta contra Inglaterra derrotar a los aliados, apo­
derarse de D unquerque y C ala is, arro jar al enemigo 
bastantes kilóm etros más allá , fortificar y artillar fuer­
tem ente los alrededores, reparar los grandes desper­
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fectos que Jos franceses no habrían dejado de causar 
en los puertos, transportar el m aterial y  reunir allí 
las escuadrillas ligeras; por lo  menos seis meses. 
M ientras que utilizando Zeebrugge desde luego, con 
un mes o algo más habría bastado. Por consiguiente, 
si Zeebrugge tenia ia im portancia m ilitar que pre­
tenden los ingleses, no se ve la necesidad para los 
alem anes de llegar a todo trance a D unquerque y  C a­
lais. ni son Jos dos puntos objetivos m ilitares del in ­
terés que se ha querido atribuirles. Esta conclusión 
está com pletam ente de acuerdo con lo manifestado
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que y C alais, por m uchas razones, no revisten por 
ahora el papel de objetivos m ilitares para los ale­
manes.

Pudiera ser, con todo, que los destrozos en Z e- 
ebrugge hayan sido tan considerables que ei puerto 
esté prácticam ente destruido; en esta hipótesis, hay 
que esperar un enérgico avance de los alem anes en 
Flandes, para conquistar otra base naval que reem ­
place a la inutilizada. No parece probable esta h ipó­
tesis, aunque carezco de datos para fundam entar mi 
creencia

El puerto de Zeebrugge

en otra Crónica, y  corrobora que los alem anes no es­
tán obligados, ni por la situación m ilitar, ni por ios 
grandes fines que han de perseguir en esta guerra, a 
sacrificar sus fuerzas en un avance en dirección de 
Calais por el Norte.

Pero si Zeebrugge no iba a ser una base naval y 
de nada habia de serv ir a los alem anes, éstos pierden 
un tiem po precioso detenidos en el cam ino de D un­
querque, y  los ingleses nada han conseguido destru­
yendo en parte el puerto, ni está justificado el júbilo  
en la G ran  Bretaña.

Y  com o no es adm isib le que se equivoquen a Ja 
vez los ingleses y los alem anes, ha de inferirse que 
efectivam ente Zeebrugge estaba llam ado á tener una 
im portancia naval de prim er orden, y q u e  D unquer-

II- — L a  cam pana * n  Po lon ia  ru sa

E l gran retraso con que llegan las noticias ofi­
ciales alem anas y rusas, desvirtuadas siem pre por la 
prensa franco-inglesa, es causa de que la cam paña en 
Polonia aparezca confusa y todavía no h aya podido 
ponerse en claro lo  que allí ha ocurrido. No obstan­
te, ha com enzado a descorrerse el velo que oculta­
ba el cuadro, y  puedo ya dar a conocer a m is lecto­
res, en líneas generales, lo a llí acontecido.

E l objetivo principal de los rusos ha consistido 
desde los prim eros días de la guerra en destruir al 
ejército austro-húngaro, tanto para efectuar la in v a ­
sión de H ungría com o para contener y reprim ir po­
sibles com plicaciones rum anas y búlgaras. A l mismo
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tiem po se efectuó un avance contra la Prusia orien­
tal, desisticndose de operar en la frontera polaca, 
contra Posen, porque ei teatro estratégico no se pres­
ta a esta operación en tanto no se haya conquistado 
la Prusia orienta!.

L a  invasión de esta provincia fracasó y term inó 
en una derrota espantosa, com o es ya sabido. Las co­
sas fueron m ejor en G alizia , pero la rápida retirada 
de los austríacos y la llegada de refuerzos alem anes 
contuvieron el esfuerzo ruso. No bastaban las fuer­
zas reunidas para intentar una segunda cam paña 
mas afortunada, y las operaciones entraron en un 
período de calm a im puesto por la necesidad de acu­
m ular fuertes contingentes en G alizia  y  el S . de Po­
lonia. Entre tanto, los alem anes iban concentrando 
en las fronteras de S ilesia  y  cerca de T h o rn  y  Posen 
los refuerzos llegados del O ., y sin esperar a que en­
traran en linea se dió la orden a las tropas de la P ru ­
sia oriental que tomaran la ofensiva, con el único y 
exclusivo  objeto de atraer hacia si, en dirección al 
N ., a una parte del ejército enem igo. Efectivam ente, 
algunos cuerpos de los apostados en la región de las 
plazas fuertes al N. de V arsovia tuvieron que d iri­
girse al N . O ., m ientras poco a poco iban llegando 
otras tropas para cubrir el claro y  defender la linea 
del m edio V ístu la. En  G alizia los austríacos acababan 
de tom ar de nuevo la ofensiva, de suerte que a me­
diados de octubre el ejército ruso era atacado en sus 
dos alas extrem as y tenía que acudir á hacer frente 
al doble peligro.

E n  este m om ento, el general von  H indenburg, 
com andante en jefe de los ejércitos aliados del E .,  ini­
ció con escasas tropas un rápido avance por la Polonia 
rusa, repelió, sin grandes com bates, los pequeños 
cuerpos de observación que a llí tenía el enem igo, 
acercándose a V arsovia  por el N . y  a Ivangorod por 
el S . Pero, aunque no tuvo lu gar n inguna batalla, 
con gran sorpresa para todos losalem anes llegaron al 
m edio V ístu la  y  retrocedieron con la m ism a celeri­
dad que habían puesto en el avance. De las muchas 
hipótesis que se em itieron para explicar una m anio­
bra tan inesperada, una de las que parecia más ra­
zonable fué la de suponer que V arsovia estaba casi 
desguarnecida y los alem anes trataban de apoderarse 
de ella, punto menos que por sorpresa. Y , efectiva­
mente, se ha sabido ahora que los alem anes conta­
ban con \a posibilidad á e  este hecho, aunque no con 
su probabilidad. V arsovia sólo figuraba en segundo 
térm ino en el objetivo que llevó  a H indenburg a 
intentar la invasión de Polonia. E l verdadero objeto 
que se propuso no fué otro que el de preparar, para 
valerm e de una qxpresión vu lgar, pero expresiva, 
aquel teatro para las operaciones subsiguientes. A de­
lantando rápidam ente desde la frontera de Silesia 
con tropas m ontadas, apoyadas por colum nas lige­
ras de infanteria, el general alem án llegó a la linea 
del m edio V istu la  antes que su adversario tuviera 
tiem po de ocuparla fuertem ente, y destruyó la vía 
férrea que corre a lo largo de su o rilla  derecha y que 
tan valiosos servicios podia prestar á los rusos en 
caso de un ataque enem igo; no contento con ésto, 
los cam inos que desde Lodz al V ístu la  corren trans­
versalm ente y se prestan a m ovim ientos de tropas a 
retaguardia del frente de batalla, fueron tam bién 
inutilizados, y  toda aquella  porción de Polonia que­

dó en m alas condiciones para que los rusos pudieran 
trasladar sus masas de un punto a otro con la pre­
m ura que tan recom endable es en la guerra. S i  los 
alem anes consiguieron o nó realizar com pletam ente 
su objetivo, se ignora, aunque afirm an que sí. L o  
cierto es que a la aparición de las prim eras masas 
rusas, los débiles cuerpos invasores se replegaron a 
toda prisa, buscando el am paro del V arta y Ja incor­
poración de las tropas que estaban concentrándose 
en la frontera. No m enos de seis divisiones de caba­
llería  alem ana tom aron parte en este atrevido avan­
ce, apoyado más al S . por otra tentativa de los aus­
triacos contra Ivangorod.

L a  contraofensiva rusa se pronunció enérgica­
mente. Las vanguardias de caballería fueron derro­
tadas por los alem anes en Kolo, y com enzaron acto 
seguido las batallas, que duran todavía, que tan fu­
nestas habían de ser para los rusos.

L a  derecha rusa, atacada enérgicam ente y  ame­
nazada desde la orilla  norte del V ístu la, fué derro­
tada en V roclavieck , pero pudo evitar ser precipi­
tada al rio y se retiró en dirección S . E . E l centro 
ruso, en Lodz, y  al O. de esta población, lué diri­
gido al N. O. y se em peñó en K utno una segunda ba­
talla m ucho más furiosa, que tam bién concluyó con 
la derrota de los rusos. Pero la m aniobra principal 
com enzada en aquellos m om entos consistía en cor- 
u r  el centro, en Lodz, para separarlo de toda el ala 
izquierda, y  para ello era menester contener a la de­
recha rusa, m uy reforzada, con las tropas que ya se 
habían batido en los com bates anteriores, mientras 
nuevas tropas avanzaban directam ente desde K aliz. . 
Sobrevino entonces ia batalla d e  Loviez, en la cual 
una parte del ejército alem án corrió  el peligro de 
ser envuelta y  destrozada, por haberla cogido entre 
sus garras el ejército ruso del N. de Polonia (ala de­
recha) y  las iuerzas llam adas de la región de Lodz; 
la extraordinaria cohesión de los alem anes les per­
m itió rom per el círcu lo  de hierro en que estaban 
cogidos, y  la batalla fué una nueva victoria de las 
tropas de H indenburg. E J esfuerzo principal se d iri­
g ió  contra Lodz, plaza que ha caído en poder de los 
alem anes. E l centro ruso ha sido tam bién vencido, 
y en la fecha en que escribo no se conoce la línea 
de retirada de los rusos, n i si la derecha y  el centro 
han sido separados o han podido tom ar la m ism a 
dirección. U na tercera batalla se libró  sim ultánea­
mente más al S . ,  hacia Petrikau, donde los austro- 
alem anes atacaron vigorosam ente la  izquierda rusa 
para im pedirle que pudiera prestar au x ilio  a los 
cuerpos em peñados en Lodz.

L a  im presión que tengo de la ú ltim a lase de la 
batalla es que el ala derecha austro-alem ana, avan­
zando por Petrikan, cayó sobre el flanco del centro 
ruso y  envolvió  al m ism o tiem po la izquierda ene­
m iga, obteniendo con un esfuerzo relativam ente pe­
queño un éxito de consideración.

Han sido estas batallas, libradas en un frente de 
8o kilóm etros, las más gigantescas de la guerra, y 
las desarrolladas con un fin exclusivam ente m ilitar: 
la destrucción del enem igo. No tardarem os en cono­
cer detalles y  entonces serán objeto de una descrip­
ción m inuciosa. Por ahora baste con hacer constar 
que según las noticias francesas, inglesas, y las rusas 
que alcanzan al 26 de noviem bre, la superioridad de
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Jos rusos era indiscutibJe. Una vez más se ha demos­
trado que esa superioridad no es resolutiva por sí 
m ism a, si no va acom pañada de ciertas cualidades 
en el m ando de las tropas.

En Polonia, los cam pos están congelados, lo que 
dificulta las operaciones, pero perjudica más al que 
se m antiene a Ja ofensiva, porque el hielo endurece 
Jas tierras y  no perm ite efectuar trabajos de fortifica­
ción rápida. L a  cam paña no parece que esté term i­
nada, porque quedan aún a los rusos m uchos cuer­
pos intactos, hasta ahora ocupados en las operacio­
nes del S . de Polonia y  en G alizia . Del resultado de 
la cam paña en Polonia depende la m archa que to­
m en los acontecim ientos en G alizia  y  en los C árp a­
tos, donde las operaciones no revisten verdadera im ­
portancia.

3K4

IU. — La  v e rd ad  sobre  las  ba ta lla s  
de C harlero i

L a  batalla más im portante que ha tenido lugar 
en el teatro de operaciones dei O ., ha sido la reñida 
en las jornadas del 21 al 24 de agosto, llam ada co­
m unm ente de C h arlero i, aunque en este punto los 
combates revistieron poca im portancia. .Ni en los par­
tes oficiales alem anes, ni menos en los franceses e 
ingleses, se encuentra una explicación de conjunto 
com pleta, sino fragm entaria. Ha sido mene.ster es­
perar a que se publicaran relatos de testigos presen­
ciales para form ar cabal concepto de aquellos hechos 
de arm as: pero com o un testigo se lim ita a narrar lo 
que ha visto y  su intervención en los com bates, y a 
menudo hay desacuerdo entre Jo que refieren, he te­
nido que com pulsar un gran núm ero de tales cartas 
y  relatos para reconstituir la verdad, tom ando com o 
base de ta m ism a ios partes oficiales.

E n  m i Crónica  del 2 de septiem bre expuse cóm o 
se desarrolló la batalla de C h arlero i; ahora, en pose­
sión de datos más com pletos, he de ratificarm e en lo 
que dije, con la única salvedad de atrib u ir má.s im ­
portancia que la que le di a la intervención del ejér­
cito alem án de Lu.xem burgo (del príncipe imperial). 
He aquí en poca.s palabras lo ocurrido en aquella.s 
jornadas.

L a  ofensiva francesa en .Namur, el 20 de agosto, 
íué rechazada, y el 21 los alem anes atacaron la plaza 
y derrotaron el 22 a los franco-belgas que la defen­
dían; ei m ismo día, un cuerpo alem án avanzó contra 
los ingleses reunidos en M ons, desbaratándolos el día 
siguiente con fuerzas superiores, y obligándoles a re­
plegarse el 23 de agosto, así com o al centro fran - 
cé,s. Pero la m aniobra decisiva fué la llevada a cabo 
por el príncipe im perial, a la cabeza del ejército más 
tuerte, que desem bocando del Luxem burgo  avanzó 
hacia Longuyon , derrotó a los franceses en los com ­
bates del 22 al 25 de agosto, los persiguió enérgica­
mente y  sin descanso y  m archó por retaguardia con­
tra ei ejército enem igo que aún se esforzaba en guar­
dar la frontera de Bélgica. E.sta m aniobra del Kron- 
prinz provocó la inm ediata retirada de todo el ejér­
cito francés, que de lo contrario habría sido cortado y 
destruido, teniendo lu gar entonces aquel m ovim ien­
to de retroceso conducido hábilm ente por el general 
Jotfre. Cooperó en estas operaciones el ejército del 
duque de W u riem b erg , que ganó la victoria de

-Neuchateau y avanzó inm ediatam ente a la derecha 
de las tropas del príncipe im perial.

Estos hechos confirm an plenam ente y una vez 
más lo que tantas veces he dicho; en aquella  cam pa­
ña los alem anes prescindieron dei factor inglés y  sólo 
se atuvieron al punto de vista francés, y  según este 
pian situaron su ejército principal en la región al N. 
de Metz, por donde habían de efectuar, y  efectuaron 
efectivam ente, el golpe decisivo.

IV , — Operaciones en e l teatro  occidental

Por fin, los franceses han reconocido lo que ven­
go diciendo hace m uchos días; las tropas que los ale 
manes tienen en el frente de batalla de Flandes y el 
N, de F ran cia  (casi todas de segunda lineal son bas­
tante inferiores, num éricam ente consideradas, a las 
de los aliados, y aquellos están m anteniéndose a ia 
defensiva. No he de añ ad ir n i una palabra más, por­
que mis lectores lo saben hace ya  m ucho tiempo.

Só lo  por la im portancia que se pretende dar a la 
toma de Vermel!e.s (entre Bethune y L a  Basée) por 
ios franceses, me veo obligado a insistir en que la 
situación general no lia cam biado y  perm anece esta­
cionaria. Desde prim eros de octubre, los alemanes 
han tenido pequeños éxitos y  han realizado cortos 
avances, que no he id o  señalando porque al lector 
lo que le interesa es únicam ente conocer los sucesos 
im portantes y  la marcha general de las operaciones; 
en los gráficos figuran las situaciones de los ejércitos 
de tiem po en tiem po y  ellos corroboran que no ha 
habido cam bios trascendentales.

S i he om itido hab lar de la toma de D ixm uide, de 
A rm entiéres, de L a  Basée, etc., por los alem anes, 
claro es que no h ed e ex a m in arsiq u iera  la influencia 
de las operaciones de la toma de V erm elles— mucho 
menos interesante— por los franceses.

L o  que sí debe registrarse es el hecho de que en 
la mitad m eridional de los Vosgos los franceses ha­
yan traspuesto los pasos de la cordillera y llegado a 
T h a n n y  pueblos inm ediatos. M ulhouse sigue en po­
der de los alem anes, los cuales también se mantienen 
dentro del territorio francés en la región al E . y  S . E . 
de N ancy. Las operaciones en todo este sector care­
cen de im portancia y no in flu irán  en el resultado de 
la cam paña.

H ay indicios de que los aliados están planeando 
una ofensiva en la región del N ., pero com o es noto­
rio que varios cuerpos alem anes se encuentran en 
segunda línea, dentro de Bélgica, es dudoso que se 
produzca un ataque con fuerzas im portantes por par­
te de los franceses.

L o s austriacos siguen avanzando en territorio ser­
bio. Nada se sabe de Egipto, ni del Cáucaso. E n  el 
A frica  del S ., los ingleses han conseguido apresara  
uno de los jefes de la insurrección, el general Dewet, 
hecho de gran trascendencia y  que ha de in flu ir  en 
la pacificación de aquel territorio (1).

J u a n  A v il e s

. j  j  - • , , Ten ien le  Coronel de Ingenieros
9  ae diciem bre de 1^ 14 .

gúl'entes- ** anterior se  deslizaron las dos erratas si-

de^d" e l  C n o )  d lb i^ lc lr®  K o S íl^ ® "
Penúlttao párrafo debe comenzar así: »E I 25

T  K ’ periód icos ingleses que las vanguardias
W y n 'l“ ^ “ 3e“l » e t í e * z '"  dentro del t irr ito r io

Im p. C a s t i l lo .— A r íb a a , 17?.
Derechos reservados

Ayuntamiento de Madrid




